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Nuevos nombres: Germán Martínez 
y Manuel Romero
Biblioteca Luis Angel Arango, Santafé de Bogotá, D.C. Agosto - Septiembre de 1991.

Dentro de las actividades del Depar 
tamento de Artes Plásticas de la 
Biblioteca Luis A. Arango se ha pre­
sentado una serie de exposiciones 
denominadas Nuevos Nombres, en las 
cuales se da cabida al arte joven y 
novedoso de nuestro país. Una de las 
más recientes fue dedicada a la obra 
que Germán Martínez y Manuel Rome­
ro han venido elaborando desde sus 
años de estudio académico, hasta la 
fecha. Allí se reunieron sus creaciones 
que incluyen tanto acuarelas y dibujos 
como instalaciones, video-documen­
tos, “escritos”, acciones plásticas con­
juntas e individuales y obras en las que 
el ú n ico rec u rso téc n ico es la fotocopia 
o el recorte de periódico. En general, 
las producciones expuestas hacen 
alusión a nuestro mundo actual, a 
nuestro medio social y político per 
meado por la violenciay a nuestra vida 
cotidiana de seres urbanos, alienados 
y rutinizados. Una de las acciones 
plásticas, por ejemplo, tiene como 
tema el azar y el miedo y otra hace un 
irónico homenaje a los 500 años del 
descubrimiento de América con el 
nombre de “Una Isla llamada Amé­
rica”.

Es sabido que en nuestro país, como en 
el resto de Latinoamérica, fueron los 
años setenta los que marcaron el auge 
de vanguardias plásticas foráneas 
entre las que se encuentra la corriente 
conceptual. Aun cuando la obra de 
estos artistas puede ubicarse de 
manera genérica dentro de dicha ten­
dencia, no quiere decir que ella sea el 
rasgo fundamental de sus trabajos. Si 
bien los autores se nutren de presu­
puestos y lenguajes conceptuales, lo 
importante es que nos devuelven una 
obra imaginativa, que trasciende lo 
planfletario y muestra una gran fres­
cura al llamar la atención sobre nues­
tro contexto vivencial.

Estos jóvenes artistas pertenecen a la 
promoción de 1990, egresados de la 
Facultad de Bellas Artes de la Univer­
sidad Nacional. Ellos, como tantos

estudiantes de Artes, tuvieron que 
vivir un período de entrenamiento 
académico con las limitaciones y rigi­
deces propias de nuestro proceso 
educativo y estuvieron expuestos a los 
azares políticos que vive la universi­
dad pública. Lo llamativo de su caso es 
que a cambio de una posición radical 
de izquierda o de derecha tan fre­
cuente en el medio universitario, 
supieron revelarse contra las normas, 
contra las estrecheces mentales y de 
oficio que necesariamente plantea la 
academia, sin quedarse en el discurso 
y en cambio proponer opciones plásti 
cas propias para diseñar un camino 
alterno que los llevara a tener sus per­
sonales ideas sobre lo que debe ser una 
obra de arte y un artista de su tiempo. 
Como bien lo han destacado ellos 
mismos, no se trataba de verbalizar la 
rebeldía contra el academicismo sino 
de definir una actitud y un quehacer 
alternativo sin desconocer las reglas 
mínimas necesarias para no subvalo 
rar los aportes de la escuela. Aún más, 
contando con las limitaciones del 
medio, realizaron esfuerzos constan 
tes para estar al tanto de la evolución 
de la historia del arte y acceder a las 
técnicas, lenguajes y manifestaciones 
del arte mundial. Es evidente su buen 
nivel de información y su capacidad de 
utilizar las diferentes técnicas y len 
guajes de una manera original que 
trasciende la pose vanguardista y les 
permite transmit ir sus propios mensa­
jes sin ninguna gratuidad.

Así, acercarse a la obra de Manuel 
Romero y Germán Martínez con la 
misma actitud y la misma mirada a las 
cuales hemos sido acostumbrados 
tradicionalmente, puede llevarnos a la 
trampa de una apreciación superfi 
cial, apenas sensorial, o de valoración 
inmediata. Esto sucede porque la per­
cepción retinal no basta para pene­
trar en el sentido ni dominar las ver­
daderas implicaciones de una obra 
que está más allá de cualquier frontis­
picio visual. Al conjunto expuesto por 
estos jóvenes pintores no es posible

hacerle las demandas formales que 
generalmente se aplican a una pro­
ducción plástica pues no necesaria­
mente responde a esos cánones, sino 
más bien a una problemática que el 
resultado plástico está formulando. 
Una problemática extraída de la 
realidad social actual de la cual los 
autores forman parte y que a la vez 
pretenden influenciar a través de su 
posición cuestionadora.

Precisamente su toma de posición crí 
tica frente a la realidad coincide con 
una clara concepción artística, acti 
tud no siempre evidente en las nuevas 
generaciones de artistas nacionales. 
Martínez y Romero, al tomar partido 
por el concepto, por la utilización de 
materiales “de segunda mano” (offset, 
fotos de periódicos, platos rotos, etc.), 
por una estética en la que la belleza 
formal no es lo fundamental, han 
entrado a la práctica creativa con una 
valiente posición de renuncia. A la 
manera de Joseph Beuys, estos jóvenes 
trabajan sobretodo con el pensa­
miento y con los sentimientos extraí 
dos de vivencias personales y de su 
contexto social, que el proceso mismo 
de elaboración modela en obras. Así, 
renuncian a lo establecido, a los deva 
neos esteticistas, a sus buenas habili­
dades de dibujantes e incluso a la fácil 
ganancia económica y a la posibilidad 
de pertenecer a colecciones privadas, 
para presentar un trabajo que si bien 
puede ser susceptible de ajustes y pre­
cisiones conceptuales, plantea una 
confrontación entre prácticas sociales 
propias de nuestro medio (sobre todo 
la violencia en su multiplicidad de 
manifestaciones) y un mundo perso­
nal y creativo en el que lo lúdico, la 
ironía y el humor negro ocupan un 
lugar importante. Es decir, se nutren 
de una realidad (política, social, de la 
historia del arte) que constituye su 
mundo visible y racional para devol­
vérnoslo en forma de una producción 
plástica en la que lo invisible y desco­
nocido se hace manifiesto. Al respecto, 
vale la pena destacar la instalación de
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Martínez “El Caracol de la Guerra Pro­
sigue su Arrullo Interminable” (1988- 
1991), las obras conjuntas “Tres Tris­
tes Trípticos" (1988) y “La Enfer­
medad” (1991), en las cuales la 
economía y la cotidianidad de los 
recursos empleados, apuntan a remo­
ver nuestra conciencia de ciudadanos 
colombianos no siempre en capacidad 
de discernir la dimensión exacta del

contexto violento dentro del cual 
vivimos.

Finalmente, interesa destacar otro 
aspecto del trabajo de estos dos jóve­
nes: si bien cada uno tiene su propio 
estilo, las obras presentan una buena 
unidad conceptual e ideológica, deno­
tando una coincidencia de concepcio­
nes e intereses y una comunión crea­
tiva muy por el estilo de Gilbert &

George, fenómeno poco frecuente en 
la historia del arte. No sobra insistir en 
la importancia de este tipo de exposi­
ciones en el país puesto que constitu­
yen un estímulo para los talentos 
nacionales y una opción frente a las 
salas que promueven ante todo un 
arte de fácil salida comercial.

Estela Vecino B., Socióloga.


